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      Cuando se inauguró el Concilio Vaticano II, el 11 de octubre de 1962, Karl Rahner contaba con 59 años de edad. Gozaba de prestigio internacional, debido sobre todo a los cinco volúmenes, hasta entonces publicados, de sus Schriften zur Theologie (1954-1962), a sus aportaciones para la organización de las ciencias o a la colección de estudios de teología pastoral Sendung und Gnade [Misión y gracia], editada en una etapa inmediatamente preconciliar y traducida a varios idiomas (1959, 41966). Se hallaba sin duda en el momento culminante de su carrera como dogmático e historiador de los dogmas. Supo, al mismo tiempo, ganarse un amplio círculo de lectores a través de sus libros de espiritualidad, repetidas veces editados, entre ellos Worte ins Schweigen [Palabras en el silencio], Von der Not und dem Segen des Gebetes [De la necesidad y la bendición de la oración] o Maria, Mutter des Herrn [María, madre del Señor].




      A comienzos de los años sesenta Rahner gozaba de tanta fama que, por una parte, eran muchos los que esperaban como algo evidente su colaboración en el concilio.1 Pero distaba mucho, por otra parte, de ser una «página en blanco» y ya desde los inicios de la década de los cincuenta había tenido diversas dificul­tades con Roma que, por lo demás, se resolvían no pocas veces al norte de los Alpes. Rahner estaba cata­logado como «teólogo progresista» y había sido denunciado, a veces incluso por miembros de su propia Orden. Se hallaba, por así decirlo, «bajo observación».




      Pero a Karl Rahner no se le podía sencillamente dejar de lado. El 22 de marzo de 1961 fue nombrado consultor de la Comisión preparatoria para la disciplina de los sacramentos. En octubre de 1961, el cardenal Franz König de Viena solicitó su asesoramiento para la selección y clasificación de los materiales para la preparación del concilio. Pero poco antes del inicio del concilio se tomó una medida sorprendente. Con ocasión de la celebración del Katholikentag de Austria, el 1.º de junio de 1962, Karl Rahner había tenido una intervención muy comprometida bajo el título Löscht den Geist nicht aus! [¡No apaguéis el espíritu!]. Pocos días después (el 7 de junio de 1962) se le comunicaba que en adelante quedaba sujeto a una «censura romana previa» (a cargo de la dirección general de la Orden). Se reducía así, en cierto modo, su influencia en relación con el concilio o incluso se le descalificaba.2 Fueron muchos los que se manifestaron a favor de la supresión de esta medida, que era de facto, aunque no formalmente, una prohibición de escribir.3 Al fondo se encontraba el Santo Oficio, hoy Congregación para la Doctrina de la Fe, y más en concreto el cardenal Alfredo Ottaviani, que más adelante llegó a un perfecto entendimiento con Rahner. Se puso en marcha una acción solidaria sin precedentes, en parte organizada por la Paulus-Gesellschaft,4 que contó incluso con el apoyo del canciller federal Dr. Konrad Adenauer. Finalmente, Juan XXIII se distanció de una manera indirecta de la actitud del cardenal Ottaviani, que evidentemente había sido mal aconsejado y se había apuntado al bando de los que el papa Juan XXIII, en su discurso de apertura del concilio,5 calificaba de profetas de calamidades6 (profeti di sventura). En todo caso, el 24 de septiembre de 1962 Karl Rahner fue oficialmente designado teólogo del concilio. El 6 de diciembre de 1962, el cardenal König lo llevó consigo a la Comisión Central, sin que esta decisión provocara dificultades.




      La dedicación de Karl Rahner al concilio y por el concilio ha sido ya detalladamente valorada en varios lugares.7 Se entregó al trabajo hasta el agotamiento físico. Para él se trataba de un servicio incuestionable, una colaboración desinteresada y oculta en pro de la Iglesia.




      Karl Rahner estaba marcado por una increíble disposición a aportar al concilio todos los trabajos que llevó a cabo. Pero lo entendía siempre como un ofrecimiento, como una invitación a insertarse de este modo en la Iglesia. Es decir, admitiendo que la propuesta de un texto podía sufrir modificaciones radicales o que una redacción podía ser rechazada. Esto era para él algo evidente y nunca se mostró amargado ni contrariado.8




      La mentalidad, actualmente muy difundida, de «vigilar celosamente el copyright»9 le resultaba totalmente ajena, tanto a él como a la mayor parte de su generación —me viene aquí el recuerdo de algunos jesuitas alemanes en el concilio, como Alois Grillmeier, Johannes B. Hirschmann, Otto Semmelroth y otros—.




      Yo había leído los escritos de Karl Rahner ya antes del concilio, y a partir de 1956 tuve varios encuentros personales con él en el Collegium Borromaeum, el seminario teológico de Friburgo, con ocasión de conferencias y disertaciones. Tuve la oportunidad de conocerlo muy de cerca en Roma, durante el concilio, en mi condición de estudiante del Germanicum donde él residía. Como paisano, me solicitaba pequeños favores. Más tarde fui nombrado bibliotecario mayor. Karl Rahner solicitó mi ayuda repetidas veces cuando se trataba de copiar textos y más adelante de redactarlos, de preparar copias, ocuparse del material de oficina y cosas parecidas. Finalmente, a bordo de un taxi y provisto de una maleta, distribuí por toda Roma textos en las diferentes residencias de cada una de las conferencias episcopales. «Bajo mano», así quedó establecido, me convertí en una especie de «ayudante científico» para él.10




      De estos servicios surgió una estrecha vincu­lación, de modo que —sin yo saberlo ni aprobarlo— Karl Rahner concertó con mi arzobispo, Dr. Hermann Schäufele, que una vez terminados mis estudios romanos, de 1964 a 1968, pasaría a ser su asistente y me trasladaría con él a Múnich y más tarde a Münster.11 Así fue como pude, antes, durante y después del Concilio Vaticano II, aunque desde muy diversas posiciones (desde pequeños servicios de cortesía hasta la asistencia científica), estar al lado de Karl Rahner en el curso de sus trabajos por el concilio.




      Estuve también presente, e incluso pude colaborar un poco, el 12 de diciembre de 1965, en el gran discurso de Karl Rahner aquí reimpreso, «El concilio, nuevo comienzo», en la ceremonia con ocasión de la clausura del concilio, en la Herkulessaal de la residencia de Múnich. Fue un acontecimiento que causó una profunda impresión en la capital de Baviera. Los días siguientes estuve enteramente desbordado en la oficina ante las peticiones del manuscrito del discurso, que dimos rápidamente a la imprenta. Uno de los distinguidos solicitantes, Hans-Jochen Vogel, por aquel entonces Alcalde de Múnich, me confesó por teléfono: «Si lo que dijo Karl Rahner responde a la realidad, se abre un futuro enteramente nuevo para la Iglesia». El texto fue publicado en enero de 1966 y conoció en muy poco tiempo varias reediciones.




      Tras una actitud de reserva inicial,12 el concilio se convirtió en el tema de la vida de Karl Rahner, como demostró, por ejemplo, la colección, ya disponible en 1966, organizada junto con H. Vorgrimler, de todas las constituciones, decretos y declaraciones conciliares, bajo el título Kleines Konzilskompendium [Pequeño compendio del concilio], que todavía se sigue publicando (352008) y se mantiene como obra de consulta imprescindible.




      Karl Rahner despertó un gran entusiasmo también por la brillante retórica de su conferencia. Esta afirmación conserva su validez también en nuestros días, sobre todo porque este texto se ha conservado en la viva voz de Rahner en documento magnetofónico.13 Ello no obstante, en medio de aquel clima exultante Karl Rahner se mantuvo inusualmente sobrio y contenido, pues no hablaba solo de un nuevo comienzo sino, una y otra vez, del «inicio del inicio». Sabía cuán difícil había de resultar la realización práctica del concilio.




      La preocupación por la implantación del Vati­cano II mantuvo activo a Karl Rahner hasta los últimos años de su vida, y a veces fue acompañada de tonos un tanto ásperos cuando consideraba que se pasaban por alto o que incluso, en su opinión, se traicionaban las intenciones conciliares.14 Agradezco a mis dos colegas del grupo de editores de las Sämtliche Werke [Obras completas] de Karl Rahner, el Dr. Andreas R. Batlogg SJ y el profesor Dr. Albert Raffelt, que hayan hecho de nuevo accesible este importante texto de Karl Rahner y lo hayan además analizado y contextualizado en su instructivo epílogo —dentro de una pequeña serie, apreciada por numerosos lectores y lectoras, para quienes son desconocidas algunas de las motivaciones últimas de la vida y la obra de Karl Rahner—.15 Los breves textos de Karl Rahner son una invitación a adentrarse en su gran obra, de la que puede sentirse orgullosa no solo su Orden sino la Iglesia entera. La contribución de los teólogos al Vaticano II fue insustituible. Aún hoy nos alimentamos de ella.




      La conferencia de Karl Rahner, aquí nuevamente impresa, «El concilio, nuevo comienzo», del 12 de diciembre de 1965 en Múnich, es para mí un recuerdo inolvidable.16 Se la lee hoy día como sabor anticipado de lo que a partir de entonces debía producirse y debe seguir produciéndose. En nuestra situación actual, y a la vista de las próximas celebraciones con ocasión del 50.º aniversario del concilio, adquiere una nueva significación: con la mirada puesta en las tareas futuras, testifica una gran modestia («inicio del inicio»), pero el entusiasmo todavía ardiente por este concilio resulta útil para una nueva confianza de la que, en el momento presente, tenemos urgente necesidad.




      Cardenal Karl Lehmann




      Maguncia, diciembre, 2011


    


  

OEBPS/Images/LOGO_fmt1.jpeg
Herder





OEBPS/Images/El_concilio_fmt.jpeg
! "g/"{n“L’/ r2ly..
oy //’ Conf’’ Comy: %vm/
18 Pt /}151/‘” B
‘[‘7{//r‘“(/ ’WL////[//‘ e
/“z/”‘//v/1 ‘/z. LYy

A A (ant™

-

El concilio,
nuevo comienzo

Karl Rahner

Biblioteca Herder





OEBPS/Images/LOGO_fmt.jpeg





